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¡Hola, polinesios!, ¿cómo están?


Nos da mucha ilusión y alegría poder compartir este libro colaborativo con ustedes. Amamos encontrar formas nuevas y diferentes de estar en su día a día y este libro es la cereza del pastel, ¡de la culminación de la década Polinesia! Hay que cerrar bien una etapa para abrir otra: aquí tienen la compilación de estos años creando para ustedes, con anécdotas inéditas y recuerdos únicos que hemos vivido este tiempo siendo Polinesios. Bien dicen que las mejores cosas no se planean, y nosotros creemos firmemente en la espontaneidad y en que todo pasa por una razón.


Este libro es una confirmación de que nada es casualidad y de que cada uno es responsable de construir su futuro. No saben la emoción que fue abrir ese paquete y descubrir su contenido: una polinesia, como millones en el mundo había recabado nuestro legado hasta ahora, a través de cientos de páginas, fotos y datos reales. ¡Ni Mr. Clarck lo hubiera hecho mejor! Cuando hojeamos estas páginas no dejábamos de sorprendernos, recordar y sonreír con cada capítulo; las horas pasaron rápido. Karen pidió una pluma y comenzamos a ponerle de nuestra cosecha, fue tan emocionante poder contribuir a la labor que la polinesia había hecho, sumando anécdotas, corrigiendo algunos datos y comentando sobre los textos escritos. Cuando terminamos pensamos: “¿y si lo publicamos? ”.


Fue así como nos involucramos en la fantástica y maratónica tarea de contar nuestra vida personal y profesional a través de los ojos de un seguidor polinesio. Desde el bisabuelo polinesio, hasta el documental, ¡todo estaba ahí! Escrito no solo con palabras, sino con el corazón. Estas páginas nos llenaron de asombro, pues a través de ellas redescubrimos nuestra historia y la de una persona que vio algo especial en nosotros, decidió seguirnos y nos dio la oportunidad de acompañarla durante años con cinco canales, miles de videos y decenas de canciones. Sin duda, este libro nace de una colaboración cariñosa que se quedará para siempre. El libro está complementado con nuestras palabras a manera de intervenciones para que también tengan un detalle más personal de nosotros.


A ti, polinesio, que estás leyendo estas palabras, queremos pedirte que guardes este libro para que, cuando pasen muchos años y estés viejito, lo abras de nuevo y recuerdes una etapa maravillosa de tu vida, ¡de nuestra vida! Para que llores y rías con ella y puedas revivirla una vez más. Además, te invitamos a que sigas escribiendo esta historia con nosotros, porque esto todavía no acaba, nos quedan muchas páginas por llenar y mundos por descubrir. El libro de nuestra vida continúa, ¿nos vas a acompañar?


¡LOS AMAMOS!
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Cada día con ellos ha sido una aventura divertida, emocionante, alegre, de autoconocimiento y muchísimo aprendizaje. Mi vida ha estado unida a la suya incondicionalmente desde hace más de diez años. Rafa, Karen y Lesslie se han convertido en parte de mi historia y sus consejos me han inspirado a encontrar mi camino.


Tenía nueve años cuando los conocí y me declaré una “polinesia sombra”: una fan que ve y cree saber todo sobre RKL, pero que no interactuaba con ellos en redes o con otros fans. Me mantuve en la oscuridad. Sin embargo, entendí, por fin, lo que era pertenecer a algo importante, enorme, a un grupo de seguidores y más que eso, a una gran familia que cada día crece más y se renueva. He visto todos sus videos, los sigo en todas sus redes, estoy suscrita a todos sus canales y mi corazón pega un brinco cada vez que escucho la campanilla de la notificación que me indica que hay nuevo video en su canal de YouTube. Al instante vuela mi imaginación y trato de adivinar en qué parte del planeta estarán, si el video tratará sobre alguno de los AKK, una broma, reto, receta, tag o una anécdota de viaje con sus papás.


No me di cuenta cuándo decidí empezar a juntar todo lo que me encontraba sobre ellos. Al principio se trataba de pantallazos de sus videos, de sus publicaciones, recortes de revistas, fotos de periódicos, pósters y así, hasta verlos en uno de sus conciertos y comprar sus productos oficiales en PPMarket. El universo Polinesio se expandía, evolucionaba igual que yo, y aumentaba al mismo tiempo que su éxito y mi pasión por estos tres hermanos. Me di a la tarea de perfeccionar lo que en ese momento llamé Bitácora Polinesia con un solo objetivo: que alguna vez Rafa lo tuviera en sus manos, Karen se sorprendiera al leerlo y Lesslie lo atesorara. Y claro, también soñé que millones de polinesios lo leerían.


A eso dediqué tardes enteras y fines de semana, días y meses. El documento que tienen ahora en sus manos es el resultado de mi colección, de mi investigación y cariño hacia Plática Polinesia, es la prueba de que si nos ponemos en acción y hacemos las cosas con todo el corazón, podemos cumplir los sueños más locos. Rafa, Karen y Lesslie, gracias por hacer de este, su libro oficial.


Este libro es para ustedes, polinesios, recuerden que somos parte de una familia, de algo mucho más grande de lo que jamás pensamos. A continuación, les dejo la carta íntegra que acompañaba al paquete que contenía las hojas de mi libro.


[Esto fue lo que PP leyó al abrirlo:]




Para Karen, Lesslie y Rafa:


Ojalá hubiera una cámara escondida detrás del mueble que está frente a ustedes para captar el momento preciso en el que están recibiendo este libro; podría estar debajo de la mesa, como cuando le hicieron creer a su mamá que se estaba incendiando su departamento, o quizá detrás de un poste, como cuando fingieron que su papá había ganado un auto. No podría elegir quién de ustedes, Rafa, Karen o Lesslie, me gustaría que fuera el primero en leer este libro que he escrito por y para ustedes.


¿Eres tú, Rafa?, me pone un poquito nerviosa que lo revises, porque sé que eres el perfeccionista de la familia, el que no da un paso adelante hasta estar seguro de que un proyecto vale la pena. Fuiste el primero en creer en PP, el que contagia a sus hermanas con su entusiasmo y las impulsa a cometer una que otra locura. Ojalá que pienses que este documento podría ser uno más de tus proyectos, que puedes intervenirlo, corregirlo y llevarlo a la perfección; cierro los ojos e imagino que en ese momento detienes la lectura, sacas tu celular y les marcas a Lesslie y a Karen para decirles... “Oigan, tenemos una situación... ¡se me acaba de ocurrir una gran idea!”...


¿Karen, eres tú? Quiero que sepas que tengo muchas cosas de ti: también amo el arte, tengo una playera eterna y no funciono por las mañanas si no es tomando una taza de café. Pero en lo que más nos parecemos es en que busco desafiar las reglas e intento cada día abrazar esas diferencias que me han hecho objeto de burlas. ¿Sabes? No sé qué destino tendrá este escrito, quizá nunca llegue a ser relevante y no lo lamentaría tanto como el hecho de haberme quedado con las ganas de escribirlo. Este manuscrito es mi Despertar, con él pude salir de mi zona de confort y creer que mis palabras pueden ser valiosas; justo como tú lo has hecho durante todos estos años.


Finalmente, Lesslie, si tú estás leyendo esto sé que podrías estar tan emocionada como yo, llorando al ver todo lo que me has inspirado. Quisiera que descubrieras este trabajo, que lo hojearas y que supieras que cada palabra escrita, cada dibujo, cada recuerdo, cada objeto que he coleccionado y que he puesto en él es un “te quiero” en respuesta a cada “los amo” con el que te despides en cada video... Ah, se me olvidó decirte que vivo en Corea y que en cada rincón de Daegu, la ciudad en la que vivo, siempre estás tú.
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[image: CAPÍTULO 1. HISTORIA PREPOLINESIA: su vida antes de YouTube]








Mi primer recuerdo de Polinesios fue algo que me impactó cuando era pequeña, hace algunos años cuando faltaban cerca de cinco minutos para que terminara el receso de una mañana larga y aburrida en el colegio. Ustedes saben a qué me refiero, polinesios: mucha tarea, poca plática y dos exámenes sorpresa. Un fastidio para cualquier estudiante, pero sobrevivimos. El patio ya estaba medio vacío cuando algunos chicos de cuarto grado seguíamos tonteando de regreso al salón de clases, empujándonos, jugando; de repente, mi mejor amigo Freddy, que siempre estaba al corriente con las tendencias, lanzó la pregunta: “¿Ya vieron la broma del limpiador de pisos? ¡Ahora sí, Lesslie se ganó un Óscar! Amo a esos Polinesios”.
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Todo aquel que fuera niño o adolescente en 2013 y tuviera a su alcance una conexión a internet, ya había escuchado de los famosos Polinesios, sus canales y sus bromas épicas. Mis amigos estaban tan familiarizados con ellos que Freddy ya había hecho suya la frase “no te pases”, misma que aplicaba cada vez que alguien no hacía nada en los trabajos en equipo. Pero aquella vez en el patio del cole me sentí tan... ¿cómo decirlo?, ¿excluida?, ¿rara? ¡Yo era la única persona en el planeta que no sabía quiénes eran los Polinesios, la que no sabía nada de sus videos! Fue tanta su emoción que no dejaron de sorprenderme. Cada uno hablaba de temas diferentes que cautivaron mi atención. “Habría sido mejor si el líquido morado de la botella fuera refresco de moras azules, ¿no?, creo que se hubiera visto más real”. “Ja, ja, ¡qué chistoso!, mi mamá se muere si me ve tomando limpiador de la botella. La que también estuvo buena fue la del temblor en la que Rafa se cayó”.


¿Y quién es Rafa?, ¿tembló?, ¿a qué hora?, ¿cuándo?, ¿por qué no lo sentí? No entendía nada. Mis amigos empezaron a hablar al mismo tiempo, a reírse y a decir frases que para mí no tenían sentido y que apenas capté... No tenía idea de lo que estaban diciendo y, además, el que ellos me miraran como si fuera alienígena, me hacía sentir todavía peor. Oficial: me había convertido en un meme andante que corría el riesgo de volverse viral en cuestión de minutos, si es que no hacía algo y cambiaba mi ignorancia polinesia.


Al llegar a casa fui directo a mi recámara y encendí mi compu. Rápido tecleé las palabras clave en el buscador de internet: “Polinesios videos bromas”. Y vaya que me había perdido de mucho… Pasé los primeros minutos navegando de un canal a otro sin control, de ExtraPolinesios a Los Polinesios y luego a Musas.
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Todo el contenido era muy random, el tiempo se me pasó volando, me transporté mágicamente a un estado mental de felicidad instantánea, me sentí eufórica, emocionada, como cuando comes pizza, la comida favorita de Rafa y la mía también; mi mundo vivió una revolución. Con algunos videos me reí tan fuerte que me estaba ahogando… ¡hasta mi mamá se asomó a mi cuarto para preguntar qué me pasaba y si estaba bien! Ella sintió curiosidad y se quedó a acompañarme, por lo que también murió de risa al ver a estos “hermanos locos”, como los llamó. Cabe señalar que desde entonces tuve su “pulgar arriba” para reproducir sus videos.



[image: ] Como de la familia...



A través de estos videos, me di cuenta de que tenía mucho en común con Rafa, Karen y Lesslie (RKL): el lugar en el que vivían se parecía mucho a mi casa, y mi recámara era como la de Rafa; mi mamá reaccionaba como la mamá Vero cuando se asustaba, y su papá, Rafael, era tan nervioso, tierno y amoroso como el mío. Por si fuera poco, también eran tres hermanos (yo soy como Karen, la de en medio) y supe reconocer de inmediato la complicidad que había entre ellos, ese comunicarse sin palabras y escapar juntos de un regaño. También me di cuenta de que lo ordinario podía ser extraordinario y que la genialidad provenía de mentes que se atrevían a hacer realidad sus ideas y compartirlas con el mundo de forma natural, honesta, creativa...


Polinesios ponían en marcha las bromas más épicas, y yo amaba lo que lograban con su familia. Me hubiera gustado hacerle a mi hermana Clara la del Baño en la sala, o a mi mamá la de los Pollos muertos en el cereal, ¡se hubiera desmayado! La más pesada fue la de Broma con cucarachas de Madagascar a Lesslie, ¡Dios!, ¿en qué estaba pensando Ana Karen cuando las manipuló y las puso en la caja para asustar a su hermana? Cómo me iba a divertir. Oh, sí. Mi imaginación empezó a volar, incluso hasta les dejé comentarios en varios de sus videos para sugerirles cómo mejorar las bromas o darles ideas para vengarse del hermano maldoso que se las hizo… Además, RKL tenían mascotas increíbles, cocinaban cosas que se me antojaban muchísimo, hacían tutoriales y mucho, mucho más. Quedé impactada y a la vez sentí que algo en ellos me era familiar, como que los conocía desde siempre.
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Mi curiosidad aumentaba al preguntarme cómo eran ellos antes de hacer videos… ¿qué estudiaron?, ¿eran populares en su escuela?, ¿cómo eran en su casa como hijos?, ¿eran latosos? Y, sobre todo, ¿cómo empezaron a grabar y cómo abrieron sus canales? Quería conocer un poco más de la infancia de los que ya se habían convertido en mis ídolos, así que me di a la tarea de investigar la prehistoria polinesia, por así decirlo, los secretos de estos hermanos que terminaron escribiendo la aventura digital más épica de todos los tiempos. Al stalkear como una experta en su pasado, me di cuenta de que todo empezó con una historia de amor.



[image: ] Vero y Rafa, el origen



Ellos son los responsables de la creación de esta familia y, por lo mismo, de la fama exponencial de sus hijos, pues solamente en un hogar lleno de amor, libertad y buena vibra puede haber espacio para la creatividad, misma que RKL aprovecharon para construir su universo.


Después de investigar a profundidad obtuve información valiosa sobre sus padres. Se conocieron en la fiesta de un familiar del jefe de su papá, y resultó que su mamá era hermana de uno de los asistentes. Desde que se saludaron él no dejaba de mirarla porque le pareció muy bonita. Primero la vio sentada, pero cuando ella se levantó se dio cuenta de que era una mujer muy alta y hermosa. Fue amor a primera vista. En esa fiesta intercambiaron sus números telefónicos, y fue así como empezaron a llamarse para salir los fines se semana. Por lo que he visto en los videos, él era una persona muy tímida, así que se le declaró a su futura esposa a través de una carta. De hecho, le pidió matrimonio de la misma forma, un año después de conocerla. Han sido una pareja muy cariñosa y trabajadora, y algo que comparten es su gusto por los viajes: ¡les encanta viajar a pueblos pequeños y ese tipo de cosas!


Hay que ser honestos, polinesios, RKL fueron niños y adolescentes muy inquietos: ¿se imaginan entrar a su casa y encontrar el baño lleno de bolitas de unicel o de harina (como en la broma a Lesslie mientras se bañaba), slime por todo el jardín y gusanos en la cocina? Se tomaban en serio la producción de cada idea que tenían; y con lo que encontraban en su casa, alacena y recámara, construían un set increíble, digno de admiración. Sus padres debieron ser tolerantes e inteligentes para guiarlos. Incluso, alguna vez Karen dijo que sería una buena idea que sus papás escribieran “El gran libro de crianza de los papás Polinesios”, y no dudo en que sería un best seller, pues muchos padres estarían interesados en conocer qué fue lo que hicieron Vero y Rafa para que sus hijos hayan marcado la diferencia. Pero no es un secreto: la educación de los padres Polinesios tiene como base el cariño y la disciplina, pues de otra forma, RKL no habrían contado con la tenacidad que los ayudó a alcanzar sus sueños y cumplir con sus obligaciones como hijos y estudiantes.
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Papá Polinesio y Mamá Polinesia en una ﬁesta, a los tres años de novios.








[image: ] Polinesia, yo creo que el secreto de nuestra educación se encuentra en el hecho de que mi mamá era profesora, su objetivo era enseñarnos lo que es la disciplina, así que teníamos estos deberes: cumplir con las tareas y colaborar con el trabajo de la casa.
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Rafa, Karen y Less haciendo sus primeros retos.










De hecho, el señor Rafa no ha ocultado que sí, que le sacaron canas verdes y varios sustos, pues ha dicho de sus hijos que “ninguno es calmado”, como nos explicó en un video. Y para reafirmarlo, recordó algunos de los momentos más memorables de la infancia de RKL: “Rafa le prendió fuego a una piñata. Karen agarró un pajarito que cayó de su nido, para protegerlo, y lo puso en un cajón, pero después de varios días su habitación olía bastante mal; el pajarito estaba todo hinchado, pues ya había muerto. A Lesslie, no sé por qué, le dio por cortarse el fleco y siempre le quedaba como de puercoespín”. Como se imaginarán, en esta casa, las risas y anécdotas nunca faltaron. Con un ambiente tan cool, era lógico que el talento de estas futuras estrellas digitales se estuviera cocinando. Sin duda, el mundo sería un mejor lugar si los papás se dedicaran a apoyar a sus hijos y confiaran en sus locuras y metas, por extrañas que parezcan.


[image: ] Yo veía a mi mamá como la más exigente. Ella era quien nos regañaba si nos portábamos mal o hacíamos algo que no debíamos. Los tres pensábamos: “si hacemos una travesura… ¡que no se entere mi mamá!”. Mi papá era este ser amoroso y tranquilo, así que si él se enojaba era porque de plano habías hecho algo demasiado malo, pero casi nunca pasaba. A nuestros padres los veíamos como eso, adultos que te guían, que te dicen cómo comportarte, ¡y tenías que hacerles caso! Eran verdaderas figuras de autoridad y amor, por lo que obedecerlos nunca fue tan difícil, ellos sabían lo que era mejor para nosotros. También recuerdo que nos soltaban las riendas para que jugáramos todo lo que quisiéramos, y aunque ellos no participaban en nuestras dinámicas, nos dejaban ser.


[image: ] A mi mamá, a pesar de que era más estricta que mi papá, no le teníamos miedo, sabíamos que lo que nos decía era para mostrarnos la manera correcta de hacer las cosas; ella nos dio esa base de valores, de educación, para que más adelante fuéramos capaces de elegir y diferenciar el bien del mal.








[image: RAFA creatividad fuera de este mundo. “La familia es el centro de lo que eres como ser humano y la que te permite alcanzar tus sueños”. Rafa]




Rafa nació un año después de que sus papás se casaron, pero su felicidad como hijo único le duró muy poquito. En el video Nuestras fotos vergonzosas de pequeños, del canal Los Polinesios, asegura que antes de que llegaran sus hermanas tenía una “familia perfecta” (¡no te pases, Rafaelo!): “Éramos una familia superbonita: mamá, papá e hijo. Nos parecíamos al emoji [image: ]. Fui muy feliz”. Y aunque naaadie cree que su vida hubiera sido mejor sin sus hermanas, la verdad es que la historia de Rafa es digna de una peli de superación. Les dejo aquí algunos datos que están disponibles en el video del hermano mayor:
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Rafa en casa de su abuelo con uno de sus gatos favoritos.
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Rafa en el festejo de los tres años de Karen.
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Rafa y Karen en la ceremonia de los tres años de Karen.









[image: ] Rafa, el primero en todo





	Fue muy adelantado desde peque: empezó a hablar a los nueve meses y a caminar desde los ocho, no cabe duda de que tiene algo de alien en su ADN.


	Sus padres consideran que fue un niño muy despierto y demasiado inquieto, por lo que sus juegos, excursiones e investigaciones le dejaba las rodillas y codos raspados.


	Las aventuras de Rafa no paraban y sufrió varios accidentes: un día se rompió dos dientes y lo llevaron al dentista, quien le puso unas prótesis plateadas con las que se sentía de lo más cool, como todo un rapero.


	También se rompió la nariz al caerse mientras jugaba.


	Cuando tenía cinco años, su papá se fue a trabajar a Estados Unidos y esto lo convirtió en el “hombre de la casa”. Desde chiquito tomó en serio la responsabilidad de proteger y cuidar a su mamá y, posteriormente, a sus hermanas.


	Rafa tiene varias fotos con Santa Claus, le gustaba conocer a este tipo de personajes, y las botargas eran su hit, por lo que no dudaba en ir a saludarlas y posar para la foto.







[image: ] Me encantaba la celebración de Navidad porque se reunía toda la familia.




	Uno de los recuerdos más entrañables de Rafa, sin duda, es el amor de su papá: “Nos besaba y nos hacía cosquillas con su bigote en el cuello, era muy chistoso, nos picaba”.


	Cuando cursaba el segundo año de kínder, le tocó participar en el festival del Día de la Madre. Él recuerda que fue difícil aprenderse la coreografía, pero resultó divertido; además, le gustó el uniforme que usó, con pompones y todo.
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Rafa con Santa Claus en un parque de diversiones.








[image: ] Esos festivales me llenaban de emoción, pues como niño es difícil que le hagas un regalo a tus papás, así que aprovechaba los festejos del Día de la Madre y del Padre para esforzarme mucho, bailar lo mejor que podía y que mis papás se sintieran orgullosos de mí. ¡Ya quiero ver a Max bailando! :)




	Debido al trabajo de su mamá como maestra, estuvo en muchas escuelas (mismo destino que compartió con Karen y Lesslie). Por lo anterior, nunca tuvo tiempo para conocer a fondo a alguien en los colegios, congeniar con él y hacerlo su mejor amigo.


	Su papá dice que era muy “malorita” con sus hermanas, jugaba medio brusco y, desde antes de grabar videos, siempre les hacía travesuras.





[image: ] ¡Es verdad!, Les voy a contar una anécdota: en la casa de mi abuelo había uno de esos carritos para niños, de Barbie, todo viejo y destartalado. Mi hermano nos subía ahí a mí y a una prima, quienes éramos las más chiquitas de la familia y las únicas que cabíamos, ¡y nos lanzaba por una pendiente rocosa!, argumentando que era el carrito de Jurassic Park y debíamos huir de los dinosaurios, ja, ja. Nos aventaba sin imaginar el peligro que corríamos; yo solo sé que… ¡salíamos volando por los aires y terminábamos todas raspadas! Nos reíamos mucho, pero en realidad no dimensionábamos el riesgo de jugar así.




	A los nueve años ya era un niño súper alto, y siente que su mamá lo vestía raro, retro, además de que no lo dejaba escoger su ropa.


	En la secundaria conoció a su primer mejor amigo, y todo gracias a su gusto por las pelis de Harry Potter. Con ese amigo vio infinidad de veces esas películas en el cine.


	Cuando cursaba la primaria estudió karate, y en la secundaria ya era un as del basquetbol.





[image: ] De niño me ponía de mal humor hacer tareas de materias que no me gustaban, en cambio, a las que sí me llamaban la atención les dedicaba bastante tiempo. Geografía, Ciencias Naturales e Historia me encantaban; pero Español, Matemáticas, Química y Física no me latían y aplazaba estudiarlas siempre que podía. Con las materias que me gustaban, las tareas me quedaban muy padres… ¡hasta hacía dibujos en mi cuaderno y los tenía bien cuidados!



[image: ] De teen a universitario



Al iniciar su adolescencia, Rafa ansiaba nuevas aventuras y conocer el mundo, así que tuvo la oportunidad de viajar solito, por primera vez, a Nueva York. De cierta forma, esta ciudad le era familiar pues su papá había trabajado ahí, pero esta vez la recorrió por su cuenta, de una forma personal, diferente y emocionante. “Yo era solo un chico de prepa y quedé maravillado con la gente y las calles, pero sobre todo ¡con sus enormes y preciosos edificios!”. Era tanta su obsesión que, cuando regresó de la Gran Manzana a su casa, comenzó a dibujar miles y miles de edificios en sus cuadernos, lo que se convirtió en un pasatiempo y, por poquito, en su profesión.






[image: image]



Rafa en un edificio de Nueva York.








En ese momento decidió estudiar Arquitectura —tal vez decidido a diseñar el mundo con casas estilo polinesio, centros comerciales futuristas y edificios originales—, pero cuando estuvo a punto de elegir esta carrera se le atravesó otra: Mercadotecnia. Una orientadora le dijo que se trataba de una licenciatura increíble, en la que podría enfocar su creatividad haciendo publicidad que se transmitiría en todos los medios de comunicación. Rafa quedó fascinado, y su destino marcado. No más planos, no más pisos y techos... lo suyo sería otra cosa.


Hoy por hoy, Rafa lleva en su corazón los recuerdos de su universidad, pero acepta que con el correr de las clases se sintió un poco desilusionado, pues se dio cuenta de que su carrera no lo llevaría a la producción de comerciales, ni a la edición o grabación de los mismos. Merca se trataba de números, gráficas, estadísticas y ecuaciones, más que de otra cosa. Pese a eso, no se arrepiente de haberla estudiado, y la reconoce como una base importante para desarrollar PP.
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[image: KAREN Libertad en evolución. “Recuerda que nada en este mundo es inalcanzable para ti, ser auténtico es la mayor libertad que puedes sentir”. Karen]




Después de Rafa, mamá Vero tuvo muchas complicaciones con sus embarazos y lamentablemente perdió dos bebés, por lo que la noticia de la llegada de uno fue un motivo de alegría para los padres Polinesios, pero también un momento de preocupación y cuidados extremos. Vero tuvo que guardar reposo durante este embarazo para evitar problemas, incluso se vio obligada a pasar mucho tiempo en cama (por eso Karen argumenta que no le gusta hacer mucho ejercicio). Y un 15 de agosto, don Rafael grabó el nacimiento de su primera hija, y le quedó tan bonito, que disfruta revivir ese momento de alegría con su esposa, aunque eso le cause náuseas y cringe a Karen. Papá Polinesio fue el más feliz porque por fin tenía a la niña que siempre había soñado; incluso, sus hermanos aceptan que es su hija consentida.




[image: image]



Mamá Polinesia con nueve meses de embarazo de Karen.








[image: ] Cuando era niña, lo que de verdad me ponía mal y me enojaba era que me hicieran comer algo que no me gustaba… ¡me enojaba muchísimo!, podía pasar horas sentada frente a la mesa con el plato intacto. Una vez, debo confesar… ¡estuve cuatro horas sentada intentando comer una ensalada de espinacas asadas con champiñón! Me acuerdo que mi mamá me dijo: “no te vas a parar hasta que te lo acabes todo”. Y obvio, no lo hice, me puse a ver la tele y entonces ella me cachó y amenazó con amarrarme a la silla; yo le dije algo como: “sí, ajá, ¡cómo no!”, y que me amarra a la silla del comedor. Al final me dejo ir y, por supuesto, no me acabé la ensalada.



[image: ] Mini-Karen





	Sus papás le querían poner Anna Karenina, el nombre de la protagonista de la novela que escribió el ruso León Tolstoi.


	Entró a la guardería con apenas cuarenta días de nacida, porque su mamá debía regresar a trabajar y dar clases. Yo me imagino que eso la hizo una especie de ciudadana del mundo, alguien que se acopla a los cambios y se siente a gusto en cualquier situación... bueno, casi.







[image: image]






	En ese tiempo, su papá se fue a trabajar a Nueva York, por lo que no tuvo oportunidad de convivir mucho con él.


	Cuando tenía dos o tres años la llevaron a conocer a Santa... y lloró al verlo. Dice que se traumó por estar en los brazos de un extraño con barba y panza fake. De hecho, confesó que ni los Reyes Magos le llamaban la atención.


	Cuando cumplió un año, sus papás decidieron realizar una fiesta con temática de dinosaurios y aunque Karen lo recuerda todavía, Mamá Polinesia demostró en el video Cuánto nos conocen nuestro padres. Confesiones que es complicado recordar esto entre tantos cumpleaños de Rafa, Karen y Less.
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La primera foto de Karen con Santa Claus acompañada de Rafa.










	Esta foto se ve tierna, pero en realidad se trató de un paseo del terror para Karen, pues ella asegura que Rafa, desde entonces, es un mal conductor.


	Su mamá la peinaba de “palmerita”: ya sabes, con un mechón de pelo despeinado en la coronilla; además, su corte era tipo hongo. Me encantó que lo copiaran en el video donde recrean fotos de infancia.
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Rafa y Karen en una feria local.










[image: ¡ESCANEAME!. scan]







	Entró a la primaria al cumplir los seis años, pero no le gustaba juntarse con las niñas, prefería jugar con los niños porque tenían juguetes más padres y enormes, como los castillos y armatostes. ¡Eso, Queen!


	Nunca se sintió identificada con la ropa para niña que vendían en las tiendas departamentales, y se quejaba porque su mamá siempre la vestía con vestidos vintage, en sus propias palabras: “como de abuela”.


	Como no le gustaba ir a comprar ropa porque su mamá no la dejaba elegir sus outfits color negro, se escondía entre los racks de las tiendas. “Tenía que entretenerme con algo, ¿no?”, confesó.


	De peque practicó karate, lo que explica el comportamiento de golpes masivos contra su hermano. ¡Sus zapes son épicos!


	Asistió a una secundaria de monjas y tenía miedo de convertirse en una al graduarse, ja. En esa escuela encontró buenos amigos, a quienes consideraba “una gran familia feliz”.


	Para ella no hay medias tintas, y ha declarado que no le gusta dar “segundas oportunidades”, y esto aplica también para la comida, pues si un platillo no le gustaba ¡lo arrojaba al patio de la vecina!


	Claro que esta inquieta criatura también tuvo sus accidentes: sufrió su primera descalabrada al caer del juego de un restaurante que vende hamburguesas y cajas llenas de felicidad.


	Cierto día, Vero regañó a Karen frente a toda la clase porque no llevó la tarea, pues fueron juntas a cuidar a su abuelita. Cuando Karen le dijo: “Pero, mamá, tú sabes lo que estuvimos haciendo”, ella respondió: “Aquí no soy tu mamá, ¡soy tu maestra!”.
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Karen a los 13 años con Klein, su primer AKK.
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Karen jugando a ser empresaria en su habitación.








[image: ] Yo recuerdo que de niña quería ser chef, o bueno, algo parecido, solo sabía que me gustaba cocinar: quería tener mi restaurante, después deseaba ser empresaria y luego ¡científica! Mi mejor recuerdo de la era prepolinesia fue la parte más divertida: jugar con mis hermanos. Por ejemplo, si queríamos jugar con nuestras Barbies, Rafa nos construía una ciudad para ellas con sus Legos y con las cajas de las películas (antes las teníamos en VHS o láser disc). Recuerdo que sacábamos todas las cintas y con ellas hacíamos las casas a lo largo del pasillo. Cuando llegaba mi mamá, debíamos recoger todo pero… ¡nos tardábamos más en armar la ciudad que en jugar!, así que la dejábamos así y al día siguiente la retomábamos. Rafa era el que organizaba todo, a veces éramos piratas, luego jugábamos a que teníamos una empresa: yo era la directora general y Lesslie, la directora de finanzas (hoy en día desempeñamos un poco esos papeles), y como mi papá tenía documentos que podíamos usar, nos poníamos a hacer miles de notas y facturas. Recuerdo que poníamos una mesa en nuestro cuarto y ahí armábamos “la oficina”. También jugábamos al restaurante: Yiyi preparaba la comida y yo era su clienta; luego intercambiábamos los papeles.



[image: ] La rebelde Ana Karen



Con el tiempo, llegaron los dramas. Su primer beso fue a los catorce años, y no fue una experiencia simpática; de hecho, asegura que la dejó traumada porque otros niños los obligaron a juntar sus labios, sin duda, un fracaso amoroso para la posteridad. Un año después, nuestra querida Ana Karen se enamoró, pero con tan mala suerte que esa relación no fue lo que esperaba, y la pobre terminó con el corazón hecho mil pedazos. Confesó que lloraba mucho y se deprimió demasiado con esta experiencia, pero gracias a la música de My Chemical Romance logró salir adelante y, con ello, liberar a la chica rebelde y emo que habitaba en su interior. En esa etapa se maquillaba los ojos con delineado y smokey eyes; sus prendas favoritas empezaron a ser las de color negro. Por fin, tuvo la libertad fashionista que necesitaba y cambió las faldas y accesorios femeninos por pantalones y tenis. Una nueva Karen estaba por nacer.


A nivel emocional le sucedían muchas cosas. Durante el bachillerato empezó a sentirse confundida, rara, pues las personas con las que se topó en aquel tiempo eran “muy competitivas, mentirosas y egoístas”, hecho que la hizo sentir que estaba en el lugar equivocado.


Este tema es superimportante porque ¿cuántos de nosotros no hemos sufrido al tratar de encajar? Como Karen, yo también me sentí diferente muchas veces, como que no encajaba. Les comparto, polinesios: sufrí mi drama personal cuando cambié de escuela a mitad del curso escolar… En el nuevo colegio ya todos tenían su grupito de amigos, y yo, al ser la nueva, aún no pertenecía a uno. En ese tiempo pensaba que mi vida era terrible lejos de mis amigos, me sacaba de onda cada mañana después de que la alarma del despertador sonaba para ir a clases; literal, sentía como si una cubetada de agua helada me cayera encima a diario, justo como le pasó a Lesslie en el video Despertando a mi hermana con agua, en el que Rafa la rocía con una manguera mientras tomaba su siesta postcolegio. ¡No se pasen!



[image: ] Prueba superada



Aquel momento oscuro en la vida de Karen se desvaneció cuando empezó a estudiar Turismo en la prepa, donde casualmente conoció a las que serían sus mejores amigas de la vida. Yo también hallé nuevos amigos que me quisieron tal como soy (sí, medio escandalosa, la verdad, además canto en voz alta sin darme cuenta).


En su Draw My Life, ella confesó que se decidió por esa carrera porque amaba preparar comida y, además, le quedaba deliciosa. Sus prácticas profesionales las hizo en un hotel, donde ella y una amiga entraron a trabajar en la cocina. Esa etapa estuvo llena de anécdotas, como aquella en la que estuvo un mes limpiando camarones, y luego, seis meses en el área de repostería, donde Karen y su amiga fueron muy felices haciendo chocolates, tartas, pasteles y flanes; sin duda todo esto fue un precedente de lo que hoy disfrutamos en su canal de Musas. Y, ¿qué tal esa vez que se les cayeron los pastelitos de chocolate y los pusieron de nuevo en la charola para que nadie se diera cuenta, ¡típico de Anita!
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Después llegó el momento de Karen para elegir carrera universitaria, y sabemos que no le gustan las cosas fáciles, así que debía ser un reto, algo que considerara difícil y que le diera mucha satisfacción lograr. Como ya sabemos que ella es una guerrera, se decidió por la Ingeniería Civil, pero luego escuchó hablar sobre la Ingeniería en Transporte y terminó enamorándose de todas las posibilidades que le ofrecía esta última. Estaba decidida a demostrar que podía destacar en una carrera considerada “para hombres”. De hecho, solo el 10 % de sus compañeras de uni eran mujeres. Obviamente, eso no la detuvo, por el contrario, estaba segura de que no había diferencias intelectuales entre ella y sus compañeros: todos tenían las mismas capacidades. Karen, The Queen, rompiendo estereotipos desde 2010.


HACKS para la vida


Aquí, otras cosas que aprendí de Karen en su época de estudiante:














	Las oportunidades siempre están a la mano, solo hay que tomarlas.

	Atrévete: cuando haces algo diferente, los ojos van a estar sobre ti, pero ¡relájate!, que no te importe lo que opinen, sigue tus sueños.






	Haz cosas diferentes, prueba nuevos caminos para obtener los resultados que esperas. Usa tu creatividad.

	No dudes de tus capacidades: tienes talento, vales lo suficiente, vas a lograrlo.







#SéUnLoco; sé libre:


para muchas personas no es 
 sencillo. Si te dicen que te falta 
 un tornillo o estás loco… ¡está 
 bien!, a Karen no le molesta que 
 le digan eso, porque le gusta ver 
 la vida de manera distinta.
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[image: LESSLIE amor sin miedo. “Ser la chiquita de la familia tiene sus pros y sus contras: al mismo tiempo que te cuidan, tienes niveles de exigencia altos, pues debes ser tan bueno o mejor que tus hermanos”. Lesslie]




Un 18 de abril llegó a la familia una bebé muy kawaii, rojita como camarón, gordita y megatierna, bajo el nombre de Lesslie Yadid, una niña destinada a robarse los corazones de los polinesios e inspirarlos a seguir sus sueños. Lamentablemente, papá Rafa partió de nueva cuenta a Estados Unidos a la semana de que nació, por lo que para ella ese señor de bigote fue, por un tiempo, un desconocido. Más tarde, Vero la llevó con don Rafa a Nueva York, pero como no tenía ni idea de quién era él o por qué besaba a su mamá, lloraba mucho, le pegaba y lo llenaba de rasguños.



[image: ] Princesa en ascenso





	Less bebé tuvo muchos retos, ya que se la pasaba de casa en casa porque su mami debía seguir trabajando y la dejaba encargada con diferentes familiares. Para evitarlo, decidió meterla al kínder a los tres años de edad.


	Rafa recuerda que cuando Less era bebé, él y Karen no querían separarse ni un momento de ella, pues les daba mucha ternura que fuera tan chiquita y bonita. “Siempre traía chupón o mamila”, recuerda Rafa.


	De pequeña la vestían con ropa de niño, se imaginarán lo que pensaba porque ahora disfruta mucho el vestirse femenina.


	Su programa de televisión favorito era Los padrinos mágicos y, según Karen, se quedaba viendo la caricatura por horas… en calzoncillos y comiendo cacahuates. Ya sabemos de su delirio por los antojitos.





[image: ] Mis hermanos y yo siempre hemos disfrutado mucho ver películas, sobre todo de dibujos animados… ¡y de Disney!, obviamente. Me acuerdo que cuando tenía como tres años, mi película favorita era El rey león, la veía y la veía. También me gustaba mucho Pocahontas y luego El camino hacia El Dorado, que me parece muy chistosa. Me acuerdo que veíamos las películas hasta que nos aprendíamos los diálogos, luego ya era como “check”; una vez memorizada… ¡vamos a otra película! Éramos muy peliculeros.




	Desde chiquita amaba la comida chatarra, las papitas y chilitos; tanto, que su mamá encontraba envolturas y bolsitas de frituras escondidas en su recámara.


	Como ya les conté, cuando Less era bebé su papá no le caía muy bien, pero él hacía todo lo posible por ganársela y consentirla: la llevaba de paseo al parque y a la playa, y hacía todo para que fuera feliz.
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Primer registro de #LloroComoLesslie. Lesslie a los seis meses.












	Fue la típica niña con corte de hongo, pero… si no le hacían mantenimiento adecuado a su pelo, lo hacía ella sola. Acostumbraba a cortarse el fleco porque “ya lo tenía muy largo y me picaba los ojos”.


	Como a su papá le gustaba tomar fotos y video de todo, desde tiempos inmemorables existe el #LloroComoLesslie, pues hay testimonios visuales que la muestran con la cara roja e hinchada por haber llorado tanto.


	Rafa recuerda que el simple hecho de que su mamá saliera a la tienda o al súper era suficiente para que Less empezara a llorar, “no había forma de calmarla”, recuerda bastante frustrado.


	Alguna vez, mamá Vero la descubrió comiendo las croquetas de su perrito Pinky… parecían cereal y le sabían muy ricas.


	A los seis años conoció el horror (bueno, no tanto), pues le dieron de lunch un sándwich con mayonesa y la odió.


	Créanlo o no, pero a los seis años dio su primer beso, aunque Rafa se pregunte si a esa edad los niños ya saben besar… Yo lo apoyo: seguro fue un besito de piquito.


	Lesslie dice que su mamá la vestía como niño, con pantalones, y eso no le gustaba, ella exigía vestidos… pero estos se los ponían a Karen, quien los odiaba. Todo al revés.


	Lo mejor de su niñez era acompañar a su mamá a los campamentos que se organizaban en su escuela, pues disfrutaba jugar, subirse a las resbaladillas, mojarse y explorar.





[image: ] Me acuerdo que una vez tomé una perforadora de papel que teníamos en la casa y empecé a perforar mi pijama. Cuando mi mamá me vio, ya traía todo mi camisón lleno de hoyitos.




	De bebé no podía pronunciar correctamente su nombre y decía que se llamaba Yiyi, lo que no vio mal durante los primeros años de vida. Pero al cumplir los diez, empezó a darle oso que le siguieran diciendo así.


	Se entretenía por horas jugando con papelitos que ella consideraba billetes. Le gustaba mucho estar a cargo de su cajita registradora equipada con monedas, tarjetas de crédito y hasta micrófono. Su delirio era hacer notas, contar dinero y comprar.


	De niña, Lesslie quería ser bióloga marina, tal vez influenciada por la mágica historia de su bisabuelo.
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Lesslie a los diez años.








[image: ] La verdad es que en un principio quise ser veterinaria, luego bióloga marina y posteriormente me llamó la atención todo eso de las finanzas.





[image: ] Una adolescencia nada anormal



Yiyi siempre fue una chica muy tímida, y en la secundaria esto le ocasionó que no tuviera muchas amigas; incluso, ha dicho que en la prepa vivió la falsedad de algunas personas, lo que lastimó su corazón. Cuando cumplió quince años decidió que quería irse de viaje en lugar de tener fiesta, pero al final pudo disfrutar ambas cosas. En ese momento ella estaba esperando los resultados para saber si había sido aceptada en la prepa, así que vivió unos momentos sumamente intensos y de nerviosismo. Lo peor fue que tres días antes del 2011 falleció su perrita Klein, lo que la puso sumamente triste, y ha compartido que es algo que todavía la hace llorar y la pone nostálgica. Estas situaciones me hicieron sentir muy cercana a Yiyi. Gracias a la forma en la que muestra sus sentimientos, me atreví a aceptar los míos y a no esconderlos; llorar como Lesslie es una liberación de los sentidos, porque no es malo derramar lagrimitas al ver una peli que nos conmueve, o sentir enojo e impotencia cuando las cosas no nos salen como imaginábamos. La vulnerabilidad de Less nos hace más humanos, más conscientes de nuestra sensibilidad.
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Lesslie en su etapa adolescente.
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Lesslie en la Bahía de Disney Spring.








Además, Less asegura que ser la más pequeña de sus hermanos le significó dar un esfuerzo extra en todo lo que hacía, pues sentía que tenía que estar a la altura de las expectativas, ya que sus papás le exigían ser tan buena en el colegio como sus hermanos. Esto, más que provocarle sentimientos negativos, le hizo admirarlos, seguirlos y aprender de ellos.


Al iniciar tan pequeña su carrera como creadora de contenido no tuvo la vida normal de una adolescente, pues no tenía tiempo para salir de fiesta, siempre estaba grabando con sus hermanos. En la universidad sucedió lo mismo: terminaba las clases y se iba a la casa a grabar; el trabajo era triple porque tenía que cumplir con las obligaciones de la universidad, seguir trabajando con sus hermanos y cumplir con los deberes de la casa.


Little Less




	En la primaria fue una niña muy tranquila y no contaba con muchos amigos.


	Karen y Lesslie tenían cincuenta Barbies, entre las nuevas, las viejitas y las de colección.


	Otro de sus juegos favoritos era el de investigadores, tipo Los ángeles de Charlie, de espías o de magos, pues también jugaban a ser Harry Potter.


	De niña sí tuvo accidentes y descalabradas por ser aventurera; aunque a veces lloraba, nunca dejó de jugar, y a la siguiente semana volvía a intentarlo, muy segura.


	El haberse caído tantas veces no le generó trauma, nunca sintió miedo al hacer de nuevo esas cosas; al contrario, le producía mucha adrenalina.


	Que yo me acuerde, sus papás nunca les dieron un regaño fuerte, ni los castigaron.


	Era de las que estaban en el cuadro de honor, le gustaba mantenerse en la pelea por los primeros lugares de aprovechamiento.


	Estudió la secundaria en la tarde durante un año, pero no le gustó. Entonces la cambiaron a otra escuela y ahí empezó a ser rebelde. Se juntaba con unos niños a quienes los profesores les decían “la mafia”, pues siempre andaban en grupito y haciendo desastres.


	La materia que menos le gustaba era Idiomas, ¡le daba tanta flojera!


	En la preparatoria, la cosa fue muy diferente porque, según ella, ya era más adulta. Como ya nadie te obliga a entrar a clases, empezó a tomar sus propias decisiones de asistir o no.


	En la prepa reprobó por primera vez una materia, pero porque el profesor era muy estricto en el horario de entrada, y era la primera clase del dia, a las 7 a. m. y, como ya los conocen, nunca llegaba a tiempo, así que la reprobó, porque no llegaba a las clases.
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Lesslie en Nueva York a los tres años.










[image: ] La separación y el reencuentro


Polinesios, les voy a contar algo que quizá no saben ni mis hermanos, y es que yo sufrí por el hecho de ver a Rafa entrar a la pubertad, el que ya no estuviéramos en la misma escuela. Dejamos de jugar y lo veíamos en diferentes horarios, empezó a tener mucha tarea y eso lo alejó de mí y de mi hermana; ella y yo seguíamos unidas viendo como él se volvía más adulto, tenía compromisos de un joven que estudia la universidad. Llegó un momento en el que solo veía a Rafa cuando llegaba de la escuela y de su trabajo como becario. Lo extrañaba mucho. Entonces, cuando se dio la oportunidad de crear Plática Polinesia, para mí fue genial; significaba estar otra vez jugando con él como cuando éramos niños, y podía disfrutar de nuevo su compañía. Después se nos unió mi hermana Karen, y fui la más feliz, ¡otra vez estábamos juntos!



[image: ] ¿Sabías que...?



Polinesios, aquí van unos datos random de su infancia:


1 Rafa, al ser el nieto más grande, era el que les ponía los juegos a los más pequeños de la casa y organizaba las dinámicas de investigadores, hacer películas el laboratorio, los magos… ¡o espías!


2 Cuando iban de visita a la casa de sus abuelos, les gustaba jugar en la naturaleza, se iban a la montaña y les encantaba estar ahí, arrastrándose, saltando en las piedras… Ya después regresaban a la casa de su abuela y comían algún caldito o guisado que les había preparado a todos los nietos.


3 Sus papás no les dejaban ver películas de terror… ¡y qué bueno, porque así nunca tuvieron pesadillas!


4 Las pelis favoritas de Yiyí son Toy Story 1 y La Bella y la Bestia.



[image: ] El abuelo Polinesio



Cuenta la leyenda que RKL tenían un bisabuelo que viajó por mucho tiempo en las lejanas y misteriosas islas Polinesias, ya que era un viajero apasionado. Fue tal la influencia que esta cultura tuvo en él, que al regresar a México le encantaba contar historias sobre aquellas enigmáticas tierras, y no dejaba de compartir con su familia la forma en la que los polinesios vivían, cocinaban, bailaban... Así nació la manía por imitar esas costumbres y hacerlo todo a la manera polinesia. Con el paso de los años, cuando los adultos no querían que los miembros más pequeños de la familia se enteraran de algún tema, les decían: “Ustedes no pueden saberlo, porque es plática de polinesios”, una frase que pasó de generación en generación, hasta llegar a RKL, quienes la usaban de forma frecuente como un código secreto familiar. Poco a poco, se dieron cuenta del poder que tenían estas pláticas y descubrieron que se trataba de una forma única y original de expresarse, de ser y de ver el mundo.


Aquí, papá Rafa juega un papel importante con su afición por documentar la vida de su familia en fotos y videos. De hecho, él grababa tooodo, desde las fiestas de cumpleaños, hasta los viajes y las Navidades. Incluso, hay un video que testifica que Karen y Rafa sí salieron de la panza de su mamá, pero como no existe uno de Lesslie, les encanta bromear con ella diciéndole que es adoptada. Rafael tenía esa costumbre: grababa todo con una cámara que llevaba a todos lados, razón por la que logró formar una gran colección de videos y fotografías de la infancia de los tres, desde las más tiernas, hasta las más vergonzosas y chistosas.
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Papá Polinesio haciendo videos familiares.










Y como los hermanos siempre estaban buscando algo nuevo con qué entretenerse, la cámara de papá fue la opción perfecta para echar a volar su imaginación. A veces, el equipo de grabación desaparecía, ¡porque RKL lo habían tomado para jugar! Adicional a esto, un día su abuelo les regaló una cámara más pequeña y portátil que se convirtió en su juguete favorito, así que empezaron a grabar historias dramáticas, de acción, de miedo, clips musicales, bailes... Jamás hicieron las historias de princesas que Lesslie tanto quería, por lo que se sentía muy frustrada, ya que como actriz principal no pudo interpretar el papel que anhelaba, y recibía indicaciones de Karen, su directora de escena para llorar, reír o cantar. Nadie hubiera imaginado que esos acercamientos inocentes, llenos de diversión, llevarían a los hermanos a convertirse en creadores de historias y que, a través de ellas, compartirían la magia de sus mentes con el mundo entero.


De hecho, en el documental de Disney+ vemos un poquito del video en el que Less es una empresaria secuestrada por Rafa. Felizmente, muchos de esos primeros videos se esguardaron, son parte del tesoro familiar que Vero y Rafa conservan de sus hijos. ¿Se imaginan lo sensacional que sería que los desempolvaran y los lanzaran en una colección inédita? Sería superinteresante verlos actuar de pequeños y sorprendernos con lo ingeniosos que eran.


[image: ] Grabábamos muchos videos con la cámara de mi papá, que era muy fácil de usar porque no era tan grande y solamente le tenías que dar play, pausa, zoom y stop, además… ¡era lo único que nosotros sabíamos usar! Nos poníamos a grabar videos musicales, historias, aventuras de espías, de magia y todos los sets los construíamos en nuestra casa. Por ejemplo, mi mamá tenía unas toallas de colores café, gris y verde, y con ellas hacíamos túneles por el pasillo. Una vez me pintaron de dorado. Cuando agarramos la cámara, no dejamos de usarla nunca, la llevábamos a todas partes, especialmente a la casa de mis abuelos donde una vez grabamos una película de espías y otra de terror. Nos encantó descubrir las posibilidades que nos daba para hacer realidad esas historias; de hecho, en ese momento a Rafa le pasó por la cabeza estudiar cine, quería ser director debido a la experiencia con estos juegos, pero después cambió de opinión y estudió otra cosa.




[image: image]



Captura de las primeras grabaciones de Rafa, Karen y Lesslie antes de YouTube.








[image: ] También jugamos mucho afuera cuando estábamos en la casa de nuestros abuelos, nos la pasábamos en las calles, íbamos al cerro a escalar o a donde se nos ocurriera. Jugábamos con unos primos, ¡éramos muchos!, y nos poníamos a ver qué inventábamos para divertirnos. Me acuerdo que había un terreno en el que no había nada, solo una barda y una puerta, nada más, y ahí nos poníamos a jugar a los dinosaurios, era muy, muy divertido. De esas experiencias nos encantó el contacto con la naturaleza, tal vez eso nos influenció para ir en busca de la aventura sin tenerle miedo a nada.


Se viene algo grande


Un día, polinesios… no sé por qué llega ese día, pero las tardes de juegos con el sol entrando por las ventanas de la sala se van agotando, y las actividades divertidas se transforman. Para la mayoría, los sueños de niños se olvidan debido a las metas que nos marca la sociedad, el deber ser. El eco de las risas se vuelve silencio. Los fines de semana sin preocupaciones se llenan de estudio y esfuerzo. Algo, no sé exactamente qué es, marca el final de la niñez. Rafael fue el primero en enfrentarse a las responsabilidades y obligaciones de un chico universitario, pero su espíritu seguía siendo el de un niño creativo, inocente y feliz. Me atrevo a decir que su personalidad lo ayudó a descubrir eso que muy poca gente pudo detectar en las nacientes redes sociales: la oportunidad para hacer algo grande, diferente, único, y que todavía no tenía nombre. Rafa quería dedicarse a algo que no se encontraba en los libros de texto, y estaba decidido a seguir sus instintos, aunque el camino aún no estuviera tan claro.






[image: image]




[image: image] ACTIVIDAD [image: image]


AYER Y HOY


Hicimos un video que titulamos Polinesios vs. Minipolinesios, en el que nos preguntamos cosas random para ver si seguíamos teniendo los mismos gustos que cuando éramos niños.


Polinesios en la actualidad… ¿cómo responderíamos a este tag? Ya que nos conoces tan bien, ¡responde por nosotros y compártelo con el hashtag #LibroPolinesio!




[image: image]






Rafa


¿Qué mascota te habría gustado tener?


Antes: Tenía un perro que se ahogó con un hueso.


2016: Un pulpo, mantarraya o jirafa.


Ahora: ____________________________________


Lesslie


¿Cuál es tu mayor sueño?


Antes: Recoger a todos los perritos de la calle del mundo.


2016: Conocer a todos los polinesios del mundo y abrazarlos.


Ahora: ____________________________________


Karen


¿Qué quieres ser de grande?


Antes: Rockera.


2016: Seguir haciendo material para entretener a los polinesios.


Ahora: ____________________________________


Rafa


¿Te gusta tener hermanas?


Antes: Quiero tener un hermano para jugar con él.


2016: Sí me gusta tener hermanas aunque, como dije cuando era chiquito, me hubiera gustado tener un hermano hombre.


Ahora: ____________________________________


Lesslie


¿Quién es tu hermano favorito?


Antes: Karen, porque juega conmigo a las muñecas.


2016: No tengo hermano favorito.


Ahora: ____________________________________


Karen


¿A qué te gusta jugar?


Antes: Al restaurante, con mi hermana Lesslie, y a la oficina.


2016: Videojuegos y también juegos de mesa con mis amigos, de esos que son un reto y te ponen a pensar.


Ahora: ____________________________________


Rafa


Si pudieras viajar a cualquier lugar, ¿qué destino elegirías?


Antes: Algún país donde haya huesos de dinosaurios y fósiles, pues lo que más me gusta en la vida es explorar.


2016: Dubái.


Ahora: ____________________________________


Lesslie


Si pudieras tener un superpoder, ¿cuál sería?


Antes: Volar para salvar a todos los perritos del mundo.


2016: Controlar la mente de las personas malas, para transformarlas en buenas.


Ahora: ____________________________________


Karen


¿Cuál es tu pasatiempo favorito?


Antes: Jugar, ver películas y salir con mi familia.


2016: Lo que más disfruto es crear cosas, por ejemplo, cuando construí la cabecera de mi cama y pinté mi recámara.


Ahora: ____________________________________


Rafa


¿Te quieres casar?


Antes: No sé, estoy superchiquito.


2016: No estoy en edad y no quiero pensar en eso.


Ahora: ____________________________________


Lesslie


¿Cuál es tu comida favorita?


Antes: Dulces y papitas con salsita.


2016: Sushi delicioso.


Ahora: ____________________________________


Karen


¿Dónde te gustaría vivir?


Antes: En mi casa.


2016: En Italia; Roma no, pero sí en Florencia.


Ahora: ____________________________________
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